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El resultado de las elecciones generales no sólo no le ha dado a nadie mayoría en el 
Congreso sino que la cantidad de parlamentarios obtenida por cada una de las 
principales fuerzas no les permitirán gobernar con mayorías sólidas. 
 
A la UPP le faltan 18 escaños para formar mayoría y no se vislumbra con quien se 
aliarían de ganar la segunda vuelta. Han cometido el grueso error de proclamar a 
todos los demás como sus enemigos, aunque al parecer han sido bastante más blandos 
con el fujimorismo. Una alianza con los discípulos del ex dictador tampoco les alcanza 
para tener los 61 votos que se requieren para controlar el legislativo.  
  
El APRA con 35 parlamentarios está a 26 de la mayoría. Sus aliados más próximos, 
los de Acción Popular, apenas serán un puñado y aún sumando los del pastor 
Humberto Lay, estarían lejos de la mayoría absoluta. Quien está en peor situación es 
Unidad Nacional, pues le faltan 42 congresistas para controlar el parlamento. 
  
Si Ollanta Humala gana la segunda vuelta, va a tener una oposición probablemente 
mayoritaria, seguramente cerrada en la defensa de la institucionalidad. Si gana el 
APRA, el juego será también complicado, pues Unidad Nacional propone el 
continuismo neoliberal y la UPP-Partido Nacionalista es una mezcolanza 
impredecible. 
  
El panorama política es pues difícil, resultado de una elección muy ajustada, donde el 
ganador de la primera vuelta, no sólo ha tenido un escaso margen sobre sus rivales 
inmediatos sino que no garantiza una representación parlamentaria consistente. 
Como declaran sus integrantes, recién se han conocido en diciembre del año pasado y 
lo más probable es que pronto descubran que tienen más discrepancias que acuerdos. 
  
El reto para la gobernabilidad es pues grande, puesto que el voto popular no permite 
hablar de la consolidación de un sistema de partidos que sostenga el proceso 
democrático. La alianza que gobernó estos cinco años, sencillamente desapareció. La 
precariedad de la correlación de fuerzas es el desafío que enfrentaremos en estos 
meses, sea cual sea el resultado de la segunda vuelta. 
 


